SOS  EL  DOCTOR  PRUCISCO  U  MUNICH  P1U1Z. 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTOLICA,  ARZOBISPO  DE  ESTA  SAN- 
TA IGLESIA  METROPOLITANA  DE  SANTIAGO  DE  GUATEMALA. 


A  TODOS  LOS  FIELES  DE  ESTA  DIÓCESI,   SALUD  ES  NUESTRO  SEÑOR  IESU-CRISTO, 

SANDO  de  las  facultades  Apostólicas  que  nos  están  comunicadas,  como  lo  ba  hecho 
este  Gobierno  Eclesiástico  en  los  años  anteriores;  concedemos  para  el  próximo  en- 
trante de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco,  á  todos  los  fieles  residentes  en  este  Ar- 
zobispado, indulto  para  comer  carnes  saludables  en  la  Cuaresma,  témporas,  vigilias 
y  viernes  del  año,  eceptuando  el  miércoles  de  Ceniza:  los  viernes  de  Cuaresma:  el 
miércoles,  juéves,  viernes  y  sábado  de  la  Semana  Santa:  la  vigilia  de  la  Natividad 
de  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo:  la  del  Espíritu  Santo:  la  de  la  Asunción  de  la  Santísi- 
ma Virgen  María;  y  la  de  los  Bienaventurados  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Asimismo,  en  virtud  de  dichas  íacultadesy  atendiendo  a  la  costumbre  general- 
mente observada  en  estas  Iglesias  de  América,  permitimos  el  uso  de  huevos  y  lacti- 
cinios en  todos  los  días  de  la  Cuaresma. 

Pero  como  estas  gracias  tienen  las  restricciones  prescritas  por  las  Letras  de  la 
Santidad  de  Benedicto  XIV,  que  empiezan  la  I."  Non  ambigimus,  la  2."  ín  suprema, 
y  la  5.'  Si  fratémitas,  dadas  en  50  de  Mayo  y  22  de  Agosto  de  1711 ,  v  18  de  Julio 
de  1744,  y  por  otra  que  comienza  Appetente  sacro,  dada  en  20  de  Diciembre  de  I7*>(* 
por  la  Santidad  de  Clemente  XIII,  quien  renovó  estas  cuatro  por  su  Bula  Universa- 
lis  Ecclesiw,  de  I."  de  Setiembre  de  4765;  declaramos  con  arreglo  á  ellas,  y  á  las 
demás  disposiciones  déla  materia: 

-I."  Que  el  ayuno,  santificado  por  el  ejemplo  del  mismo  Jesu-Cristo  Señor  nuestro, 
y  enseñado  por  los  Apostóles,  ha  sido  observado  por  la  Iglesia  Universal  desde 
sus  principios,  y  es  uno  de  sus  principales  preceptos. 

2."  (Jue  consiste  uo  solo  en  abstenerse  de  manjares  de  carne,  sino  también  en  ha- 
cer al  dia  una  sola  y  moderada  comida  principal;  sin  perjuicio  de  la  parvidad 
y  de  la  colación  acostumbradas  entre  personas  de  recta  y  temerosa  conciencia. 

5.°  Queabliga  bajo  de  pecado  mortal,  desde  los  veinte  y  un  «flc.  amplidos  de  edad, 
a  todos  ios  cristianos,  que  no  estén  lejitimaoiente  impedíaos  ó  por  enferme- 
dad, ó  por  pobreza,  ó  por  otra  causa,  ajuicio  del  prudente  confesor,  y  en  su 
caso,  del  facultativo. 

4."  O"*  t'l  presente  indulto  no  quita  la  obligación  que  haya  bajo  precepto  grave  á 
no  mezclar  viandas  de  carne  con  pescado,  en  dia  de  ayuno,  y  si  es  en  Cuares- 
ma, ni  aun  en  los  domingos,  aunque  en  ellos  no  hay  ayuno.  En  los  viérnes  del 
año  puede  promiscuarse,  según  la  respuesta  de  la  sagrada  Penitenciaría  de  15 
de  Febrero  de  1854. 

^  5."  Que  los  encargados  de  la  cura  de  almas,  en  las  misa^nayores  de  los  domin- 
gos, al  tiempo  d  Afertorio,  deben  avisar  al  pueblo,  de  los  días  de  ayuno  de  la 
siguiente  semana;  dándole  las  instrucciones  necesarias  sobre  esta  parte  tan  im- 
portante de  la  disciplina  eclesiástica. 

Recordamos,  por  último,  á  todos  los  fieles  que  han  llegado  á  la  edad  en  que 
comienza  el  uso  de  la  razón,  el  deber  que  tienen  de  observar  la  abstinencia  de  car- 
nes en  los  dias  de  ayuno  eceptuados  del  presente  indulto. 

Y  pues  del  casto  ayuno  dice  la  Iglesia,  que  por  él  se  eleva  el  alma,  se  refrena 
el  vicio,  se  alcanza  la  virtud,  y  se  recibe  el  premio  eterno:  exhortamos  en  el  Señor 
á  todos  los  fieles  de  la  Diócesi  á  cumplir  este  deber  sagrado,  no  solo  en  la  abstinen- 
cia del  cuerpo,  sino  también  del  espíritu,  purificándolo  de  culpase  imperfecciones,  y 
á  hermanarlo  con  la  oración  y  la  limosna,  para  aplacar  á  Dios,  satisfacer  al  próji- 
mo, y  obrar  con  rectitud  respecto  de  nosotros  mismos. 

Publíquese  este  Edicto  inler  missarum  solemnia,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  en 
las  Parroquias  y  demás  Iglesias,  y  en  los  Oratorios  públicos;  y  fíjese  en  los  lugares 
acostumbrados. 

Dado  en  nuestro  Palacio  arzobispal  de  Guatemala  á  6  de  Noviembre  de  4834. 


Francisco,  Arzobispo  de  Guatemala 


nala. 


P«i-  mandado  de  Su  Sria  lima. 


I 


